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“Jesús, tomándole de la mano, le levantó y él se puso en pie. “  (Mc 9,14-29) 

Jesús había pasado la noche en oración y al bajar de la colina se encontró con sus 

discípulos intentando, sin éxito, sanar a un joven que sufría convulsiones. La multitud les 

rodeaba y aquella situación les estaba dejando en ridículo.  

Jesús se acercó, dialogó con el padre del joven enfermo quien terminó suplicándole: - 

“Si algo puedes, ten compasión de nosotros y ayúdanos.”  -“Todo es posible para el que tiene fe” -

“Tengo fe, pero dudo, ayúdame.” El espíritu sordo y mudo abandonó al niño que quedó “como 

un cadáver.” “Pero Jesús le levantó cogiéndolo de la mano y el niño se puso en pie.” 

Quiero rescatar las actitudes de Jesús, tanto con el padre como con el joven enfermo 

porque me evocan la difícil síntesis que debemos hacer para promover al otro sin anularle.   

Pide información al padre, le reclama un acto de fe que él mismo se encarga de sostener. Coge de la mano al recién 

liberado, le ayuda, pero el que se pone en pie es el mismo joven.  Toda una alegoría de lo que significa dar soporte a las personas 

atendidas en nuestros centros y dispositivos, sin anularles en sus responsabilidades, en sus posibilidades, sin dejar de desafiarlos 

para que pongan todo de sí.   

Solemos considerarles más dependientes y menos capaces de lo que realmente son.  Jesús nos invita hoy a ser soporte del 

otro en su debilidad, promoviéndole en todas sus capacidades. Se trata de un criterio pastoral que tiene proyecciones educativas y 

terapéuticas evidentes. Un compromiso solidario mal entendido puede llevarnos a prescindir de las posibilidades del otro 

anulándolo en su potencial desarrollo.  

 Al definir los valores Hospitalarios, el Marco de Identidad presenta la “acogida liberadora” como expresión síntesis que 

recoge tanto el hecho de servir al otro, desde su realidad limitada por la enfermedad, como el promoverle en el desarrollo de sus 

potencialidades: “ Nuestra acogida es liberadora en el amplio sentido de la palabra. El propósito, al recibir a la persona que requiere 

asistencia, es tender, en cuanto sea posible, a su rehabilitación para que pueda realizar su proyecto personal y, de uno u otro modo, 

llegue a reintegrase en el entorno de su familia, sociedad y trabajo, que le es propio o adecuado.”  

 La acogida liberadora, cuya fuente la encontramos en la antropología cristiana que nos identifica, no solamente debe 

aplicarse a nuestros destinatarios principales, sino a toda la Comunidad Hospitalaria: familiares, colaboradores, hermanas… El 

evangelio de hoy nos invita a revisar cómo se concreta esta opción entre nosotros.  
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